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Introducción

uchas evaluaciones agronómicas se basan en los costos del manejo

de las malezas y el rendimiento del cultivo se relaciona con la

presencia o ausencia de éstas. Los estudios de las malezas generalmente

incluyen solamente dos clases de efecto: cualquiera de los electos agro-

nómicos del total de la comunidad de las malezas y el efecto particular

pernicioso de las ma-lezas estudiadas. Pero nunca se estudia el beneficio

particular como son las interacciones. Estas son de dos clases malezas -

insectos y malezas - suelo. Ambas producen benehcios al culúr'o.

Agresiz,'id.ad de la tnaleza Mentolada
(Stetnodia durantifolia) en competencia can

algodón

Guíapara el manio de las malezas en el cultízto del algodonero
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Se consideran malezas aquellas plantas que no deben encontrarse en el
lugar dc un cultivo establecido. Ellas no son dcscadas. scn inútiles. pro-
Iíficas. competitivas, lrecuentemente perjudicialcs para el cultir..o y están
presentes en todas las regiones algodoneras de Cc¡lombia. Ellas interfieren
con las labores agronómicas, causan muchos daños directos al cultivo del
algodonero .v reducen el potencial de producción. Sus principales efectos
negatir.os son:

Reducen los rendimientos y calidad por compotcncia dc nutricntcs,
recursos hidricos y luz.
Intensifican los problemas dc enfcrmedades, inscctos y otr¿rs pcstcs,
sin'icndo como sus hospederos.
Rcducen la eliciencia en el momento de la cosecha.

El cultivo del algodoncro e s menos competiti\ro con las malezas que otros
cultiros tales cr:mo maiz o so!a. Generalmente las malezas inte#ieren más
cn cl momcnto dc Ia cosecha v tienen grandes impactos adversos sobrc Ia
calidad de la cosecha comparada con cl maíz o la soya. Por 1o tanto un
adecuado mancjo de las malezas es un componcnte muy importantc cn el
sistema de producción del aleodonero.

Malezas de importancia económica en lns
regiones algodoneras de Colombia

/\ ntes de preparar cl establecimiento dcl un cultivo de algodonero.
l-1.el eortccpto que una planta pucde ser perjudicial no ha sido con-
cebido. Como nosotros desarrollamos un cultivo, las malczas parecen
tener una relación porque son adaptadas al mismo ambiente cc¡mo
el cultir,.o (Ridr"'a-v et al., l9B4\. Un manejo efectivo de las malezas
re quicrc un conocimiento dc los nombre s comuncs, cie ntílicos, distri-
bución, ecologia v biología de las malezas en el crecimicnto en cada
una de las rcgiones algodoneras. Las malezas son clasificadas como
de hoja angosta y de hoja ancha. Se han reportado 100 especies de
malczas en el cultivo del aleodonero iHolm zl a|..1977). Las malezas
consideradas seriamcnte nocivas son: cl Coquito (.( jtperus rotundus L. t,
PastoJohnsongr ass (Sorghum haLepense i.L.) Pers). Bledo (Amaran.thus dubiur

Nuez,as ¿aúcdades y fecnologías para el nanejo ile suelos y malezas del algodón en Colombia
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Martl, Batatilla (Ipomoea sp), Guarda Rocio (Digitaria sanguinales (L.)

Scop) y Caminadora (Rottboelia u,thinchin¿n.ris').

Las especies de malezas que inlbstal los can-rpos algodoneros de Colom-

bia y tienen importancia económica sc presentan en la'Ihbla 1. Esta lista

cubre las 10 más importantcs dc cada reuión algodonera. Aproximada-

mente las dos terceras partes de ellas son de hoja ancha y una tercera

parte son de hoja angosta (gramíneas -v ctperáceas). Dc todos las malezas

allí mencionadas, el 25o,ir son plantas perennes y el75u/,, son anualcs. Las

especies más encontradas en las rcgiones algodoneras son seis: Batatilla,

Caminadora, Blcdo, Guarda Rocío, Iiscobas r. floquito.

Conociendo los ciclos biológicos de las ma-lezas propiamente identifica-

das que están inf'ectando los campos algodoneros, podcmos desarrollar un

programa de mancjo efectivo 1, económico. l)cntro de una región geográ-

fica algodonera cn Colombia, la frecuencia dc las especies de las malezas

individualcs -v el cambio en la composición de la población el un tiempo

dado, son mu,v importantes para el desarrollo apropiado de un proerama

st,brc rl manejo dc la'' ma leza'.

La población de las malezas no es estática, r,aría como respucsta a

cambios de factores edáficos, procesos dc control y la rotación de cultir.os
(Buchanan etal.,I975,b; Hor''eland rl a/, 1976; \\¡eber eta|.,19741. Repe-

tidas aplicaciones de Fluomcturon en el Espinal han sido asociadas con un

decrecimiento de la población de las malezas dc hoja ancha v con incrc-

mento del predominio de Coquito y especies de gramíneas anuales. Con

un uso prolongado de hcrbicidas sraminicidas ha decrecido la población

de Gu¿rda Rocío y otras gramíneas anuales y se han incrementado las

poblacioncs de escobas y otras malezas de hoja ancha.

Relación de competenciü enfue cult|uo - nlñlezn

os cultivos y las malezas compiten por las mismas fuentes: nutrlen-

tes, espacio _v luz. La competición empieza cuando los cultir.'os y las

malezas crecen aproximadamente cerca y cl abastecimiento de cualquier

lactor necesario de crecimiento cac baio la demanda de ambos. Sobre

Guía paru el manejo de las ttalezLs en el cultiao del nlgodonero
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|. tllal¿.:t¿t fu inl!0rkut(.Ltr (animit ot lat ratiortts al.qadtnon.¡ n (i¡LtnLL¡it 0'ifa7. M71)

NOMBRE CIENTIFICO NOMBRE COMÚN

Malezas de hoja ancha
Ac an tho s ! ermum hispidutn D C.
Amaranlhus dubius Mart
Amaran Lhu r spino sus L.
Achyranlhe: npena 1,.
Boerhaaúa erccta
Cassia tora L-
C orc hor u.s orino¿ ensü H.B -K.
De.:modium torh ntm iS\V) DC.
Erlí¡tta alba iL.) Hassk
Euphorbia hirta L.
Eup har bia h1, p erilfo lía L.
H e üo ho piutn indtr:um L.
Ipomoea congesta R.Br-
Ipomoea sp
Ka llstrrnnia maxima
Cumis ¡nela
Phllhnthus niruti L.
Portllam ol¿raua L.
Pnua lappuíaua (L.) Pers.
lida rhombtfolia L.
Stda sp
Tibulus tistoides L.

Malezas de hoja angosta
Cencltrus hronnii
C¿nthrus uhinahts
Clnadan daclthn
(jperys ferax
C¡,perus sp
(jfnrus rotundus
Cltperus iria
Dgitaria sangLinalts
Echinothloa coknutn
Eleuine indi¡:a
bptnthloa Jihformis
Pa nic utn fu'; ci c u I atum
Panitum maxtmum
Ro tt b a ¿ lfu cot hint hin¿ns is
Setnia geniculatut

Pecado l\'{ortal
Bledo
Bledo Espinosc
Cadillo de X4azorca
Cadillo Lagaña
Chilinchil
Frijolillcr
Pega-Pcga
Botoncillo
'Iiipa 

de Pollo
Canchalagua
Rabo dc Alacrán
Batatilla
Campanita
Atarraya
I\leloncillo
Balsilla
Verdolaga
Cadillo de Bolsa
Escoba Nesra
Escobas
Iterrito

Cadillo Ca¡¡eton BIanco
Cadillo Carre tón \"forado
Pasto bermuda
Cortadcra
Cortadera
Coguito
Cortadcra
Guardarocío
Licndre Puerco
Pata de Gallina
Paja 1\4ona
Granadilla
Pasto India
Caminadora
ümpia Frascos

Nre¡.as o¡rieelades y teatologías pan el maneio de suelos u nalezas dd algodón en Colombto
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todo el efecto dc la conrpetcrrcia cultivo - malcza es una rcducción en Ia

biomasa del algodón.v un decrccimicnto en cl rcrtriirniento dcl algodón

semilla (Figur.r 1).

La competencia dcl cultivo dcl algodonero ¿r las rnalezas dcpcnde de

factores externos (cümáticos, cdáficos ,v biológir:os) e interlos lmorfbli-

sológicos), el cir:lo dcl cultivo, sus drtrrsidades dc sicmbra v las fascs de

crecimiento dc las malezas rclacionadas c:on sus pobl:rcioncs dinámicas
-l'ambién 

el ambiente asociado con el r-rtltivo dcLcrmina el crcci.micnto de

la comunidad cie malezas cn cl cultivo.

l ' ' i gura l 'R l r1 in i l lhúu lga t |ón l ln i [ lo ' | l t ' tun ! l t : rúo th t t l |o l rh l t :a r t t ¡1 | t l , | i | l ¡¿ ' ¡ t | t co l

lttlutt:it tlt: nnltJti a tn tur)lpal¿ttttll de mrlqa.t. I¡' luk¡.¡ ¡¡t¡t ltottLu ur fu un [tllrinutl

tsktbluitl,t n ().1..\rLtrtint (Díu: DeLtnh !001))
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La competencia es más grande entre las plantas cuando son similares
en sus hábitos de crecimiento, tales como el desarrollo del sistema radi-
cular y las caracteústicas del área foliar, porque ellas hacen más cercana
la misma demanda con relación al ambiente. Las especies que mejor
utilizan las condiciones ambientales para su crecimiento dominarán
cuando los niveles de población son similares. Los cultivos y las malezas
pueden ser también influenciados por productos metabólicos, los cuales
son secretados o se mantienen en el suelo como residuos de material des-
compuesto (De Datta, S.K., 1981).

Factores objeto de contpetencia

La competencia por luz ocurre cuando las plantas crecen próximas entre
sí. IJna le da sombra a la otra y üceversa, hasta el punto que la intensidad y
la calidad de luz recibidas por la planta que está a la sombra son menos de
las necesarias para un óptimo crecimiento, por ejemplo: el cultil.o del algo-
dón sufre de competencia por luz de las malezas de hoja angosta cuando
estas tienen mayor altura que é1.

Las plantas varían grandemente en sus requerimientos por agua y
nutrientes. La competencia por estos factores es muy importante porque
empieza antes de la competencia por luz. La competencia por agua es más
grande cuando las raíces del cultir,'o y de las malezas están entremezcladas
usando la misma fuente de agua. Esto significa que la competencia de las
malezas por agua es más seria para cultivos ubicados en los valles, porque
la humedad es a menudo limitante.

En la competencia por nutrientes, las malezas tomaría:r mucho más can-
tidad de ellos que los cultivos, pues generalmen¿e las ma.lezas aventajan a
los cultivos en la toma de recursos hídricos y nutricionales. La competencia
entre malezas y cultivos por espacio y dióxido de carbono (CO"), general-
mente no es critica.

A le lop atío : int e ra c cione s bio quítni c.ts entre p I a.nt a s

Las plantas pueden competir con otras mediante interacciones bioquí-
micas las cuales pueden ocurrir como resultado de que algunas especies
de plantas secretan unos inhibidores de crecimiento o sustancias esti-

Numas oariedades y teotologías para el mtnQo de suelos ! ,nrlezas del algodón m Colombin
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mulantesr las cuales son tomadas por otra especies serrsitivas causando

modificacior-tcs en su crecimiento. 
'lales 

sustancias Pueden entrar en su

ambicn¡c como secreciones o por lixiviaciones de las raíces -v hojas dc

las plantas vivas o muertas, o por descomposición de la vegetación. La

alelopatía puede ser definida como una jtrteracción bioquímica entrc las

plantas (De Dana,  l98 l ) .

Las interacciones bioquímicas cntrc malczas y cultivo parecen ser más

inhibidoras que estimuladoras. Talcs interacciones resultan en la inhibi-

ción de la germinación de las semillas. formac'.ión de ptántuias anormalcs,

rcducción de la elongación del sistema radicular ¡,,/o desorganización celu-

lar en las raíces. entre otros efectos adrrersos.

T  r  r  t  1 2InferJerencms de las malezas en el alSodon

uando se permite que las malezas crezcan sin obstáculos, los ren-

dimienros se reducen drásticamente. Este efecto es más sravc, dc

acuerdo con la fase de crecimiento del cultivo en la cual la compelcncia

de las malezas ocurre.

Estudios sobre competencia de las malezas indican que el daño econó-

mico es muy gravc cuando cllas se presentan en el algodonero entre

15-17 nudos y obviamente el perjuicio aumenta sí la compctcncia conti-

nua después de estos.

El peúodo crítico de la competencia dc las malezas depende de:

2.

1. El período máximo por el cual las malezas puedcn scr tolcradas sin

afectar el rendimiento.

Un período posterior en cl cual el crecimiento de las malczas no

afecta el rendimiento del algodonero.

Buchanam )'Burns iI970) a{irman que 1a competencia del algodoncro

con una población de malczas de hoja angosta y ancha dcbc eritarse mien-

tas haya cstructuras de algodón por cncima de las primeras posiciones dc

la flor blanca después de la emergencia (FigLrra l).

< C ¡
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Guía para el manejo de las fidlez,ts en el cLrltiuo ,lel algodonerc
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Investiqaciones hechas sobre el cultivo dcl algodonero establecidri con
riego por surco presentaron una competencizr dc coquito (Cyltnas rotandas)
por más de cuatro semanas después de la emcr-gcncia causando una reduc-
ción de r"endimiento (Keeley and'l-hallcn, 1975). Si la competenci;r cou-
tirúa con coquiLo reduce el 3.1% dcl rendimiento (omparada con cl 300,/u
cuando se presenta una competencia cntrc la emereencia y la aparición dc
la flor blanca cn nrimera oosición.

En invcstigacioncs realizadas cn los Centro dc Investigaciór.r dc Turipaná
y Nataima (Corpoica) se encontró que cuando se permitc la presencia de

las malezas dcspués de I2-I3 nudos, o dcspués de l8 nudos, se reduccn los

rendimientos cn un l5'% y 100ó, rcspectir''amentc. El rendimicnto no es

afectado por competcncia cuando comienza dcspués de l5 -18 nuclos.

\hrias investieacic¡nes han sido conducidas para evaluar la relación cntre

dt:nsidades dc malezas y cl rcndimiento o el rrrnbral efecto. Muchas de

estas inr,,'estigacioncs se han hccho con r,'arias densid¿rdcs de una maleza

anual quc compite con el algodón. Estos estudios de densi<lades de malczas

prcscntan varios grados dc compctcrrt ia entIr cspc(ics, años y localiza-

ción (Chandler, 1977. Crowlcy and Buchanan,l9TB; Buchanan el al,l980;

Buchanan and Burns,1971A- 197 I ts; Smtih and 
'lleng, 

1970).

Cultiao dc algodón con errclenle ¡'onlrol dc tnalezas

N ez,as uarie¡lides y fecnologío-s para el manejo de sue[os y malezas del algodón en Colombia
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Dentro un rango dc densidades para cada maleza especi{ica, existen

niveles o umbrales económicos. Es muv dificil clesarrollar un umbral

económico espccífico para cada especie dc malezas dcbido a los cambios

ambientales y a las prácticas culturales. Las investigaciones Presertan que

las malezas compiten con más agresividad con el algodón en suelos francos

arcillosos arenosos que en suclos lranco arenosos.

lfn otros estudios sc ha encontrado que las aplicaciones de nitrógeno en

la sicmbra no cambian la rclación competitiva entre el algodonero v las

malezas (Buchanal and X4clanghlin, 1975). l,a competencia de ma-lezas

en algodón no fue iniluenciada por la distancia entre surcos de 25. 50, 75

o 100 cm, pero el pcríodo libre dc malezas fue más largo con las distan-

cias reducidas entre surcos. La densidad dc siembra no influve el efecto dc

competencia del bledo (Amaranl,hus spl íStrcc ¿t al.1991't.

Principios del rnanejo de ntalezas

El objetivo básico de todo manejo de las malczas es reducir los eIéctos

indcseables de cllas a un nivcl mínimo. El principio del manejo de las

malezas es crear en lo posible condiciones indcseables para su creci-

miento. En general, el mane.jo de las malezas está basado en métodos

que tensan como objetivo su manejo ecofisiológico, los cuales pueden

ser fisicos (laboreo o quemas químicas), culturales (rotación dc cultivo),

biolóeicos o <1uímicos.

Métodos de tnanejo de las tnalezas

El manejo de las malezas envueh,e prácticas corno las infestaciones

mediante las cualcs aquellas son reducidas pero no necesariamcnte elimi-

nadas. El manejo dc las malezas tiene un rango de grados de clasificación

dc pobre a ercelentc. El grado de manejo obtcnido depende de las carac-

tcrísticas de la malcza, del daño que ésta ocasiona y de la eficacia dcl (los)

método ís) usado is).

La erradicación es cl ideal del manejo de las malczas pero es dificil

l levarla a cabc¡. Sc habla de erradicación cuando una especie dada dc

maleza ha sido controlada o complctamcnte removida de una área y se

Guíopdrú el tlane¡o de las ¡nalezas en el cultito del algoLlonerc
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tiene la scguridad de que no voh'erá a aparcccr a rnenos quc see rcintru-
ducida ruer.amcntc.

La erradicación propiamcntc dicha es dificil y costosa. Llsualmente se
iurcnt¿r lle-,'arla a cabo en áreas relativamcrrte pequerias. Los más grandes
obstáculos para llcvar ¿r ca[¡o la erradicación son la prcscncia en el suelo cle
semillas idc malezasi de eran longitud o partcs \.csetativas reproductivas
dc las plan tas.

Un programa de manejo de las nralezas debc haccrsc cmpleando las
combinacioncs dc las técnicas disponibles que se considcrcn rrc(c¡:rrirs

,v eficienLes. A csc corljunto dc tócnir:¿rs sr: le conoce como \{ANEJ()
INTECIRADO DFI NfALEZAS. Bajo un similar cnfoquc, un programa de
manejo de plagas debe acudir al uso dc dos o más técnicas y entonces se
habla de un programa dc N{ANEJO I\ILGRAI)O DE PLA.GAS.

Manejo integrado de malezas

c rcficrc al uso de dos o más técnicas para el control de malezas,
técnicas que corresponde a cinco categorías gcncralcs: prr'\r-'nti\a.

biológii:a, cultural, mecánica ifisica) ,v química. El uso combinado de
más de una técnica de conLrol de malezas cs vcntajoso, porque una sola
técnica raramente es completamente e{irctiva en el manejo dc la malcza
du¡antc cl ciclo dcl cultivo y por Io rcgular las malezas sobrevivientes
pucdcl ¡rroducir sulicicntc núme ro de semillas para pcrpctuar la malcza
en el campo, en los años siguientes.

La combinar:ión del uso de los he¡bicidas con el laboreo mccánico o
manual, o ambos, puede resultar esencial para que el culti\¡o permanezca
Iibre dc rnalezas.

La imposición de reglamentaciones por las instituciones agropecuarias
del gobiemo (Nacional, Departamcntal 1'N'Iunicipal) para bloqucar la
inüoducción dc las malezas noci.r,as, acompañada por una vigorosa cam-
paña para crradicar las malezas encontradas en un área. es una lorma

cf'cctiva dc lograr cl maneio de las malezas.

Nue'oas eariedacles y tecnologías para el mtnejo ile suelos y tndlezas t[el algodon en Colombio
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La rotación de cultivos basada cn la toleratrcia para un particular herbi-

cida es una práctica ef'ectiva par¿r el control de ciertas espccics dc malezas

por las prácticas culturales de uno o ambos cultivos. [,] control biológico

puede scr usado por un largo periodo para determinadas especies de male-

zas. cn coniunto con el uso de controles inmediatos.

Manejo integrado de plagas

onprende la coordinación dc r.arias árcas tcmáticas que emplean

la combinación de efectivas técnicas par:r reducir la población de

plagas imalezas, ;nsectiis plagas,v patógenos) de un cultivo, a un acep-

tablc rivcl ccc¡nómico. Los programas inteqrados de manejo de plagas

pucdcn intcnsificar un control scuuro de insectos o enfermedades, o

ambos, me diantc un control cfcctivn dc l¿s malezas tlue sirlen t omu

plantas huéspedes o por quemas c1uímicas idcsecantcs), o por incorpo-

raciórr dc los rcsiduos dc las coscchas en la cual los insectos,v patógenos

pueden invernar La utilización dc inscctos ,v organismos patírgcnos para

el control de malezas ha sido efectiva para algunas especies

Cu.Itiao d.e algodón con control integrado de ¡nalezas

GLtía paru el nane.io tle las nalezas en el cultiao del algodonero
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Técnicss para el manejo de mnlezas

odas las técnicas usadas para cl mancjo dc las malczas sc agrupan en
las sieuientes catcgorías:

Prevcntiva
Cultural
\{ecánica (fisica)

Biológica

Química

Manejo preuentiao de las ntalezas

Está relacionado con detcrminaciones tomadas para evitar la introduc-
ción, cstablecimiento o difusión de una cspccic de maleza especihca en
regiones quc actualmente no están contaminadas con esta cspcci.e de
planta. llstas regiones pucden ser nacional, departamental o local. La
prevención de las malezas se respalda por determinaciones o resolucio-
nes establecidas por las entidades gubernamentales responsablcs por Ia
sanidad vegetal del país.

Los métodos prcvcntivos para el manejo de malezas abarcan todas las
prácticas itócnicas) para el control de malczas. Sus objetivos *on prevenir
la introdur:ción o propagación de las malczas en una región especifica. Los
métodos de r:ontrol de malezas que puer{cn scr considerados como prácti-
cas preventivas inclul'cn el uso de: 1) semillzrs dc cultivo libre de malezas,
2) cquipos de cosecha librc dc semillas de malezas. 3) eliminación de inlés-
tación de malezas cn los canales de ricgo y los campos para cultivos. 4)

establecer métodos preventivos de control de malezas eficaces a travós de
programas de rcglamentación. investigación,v educación.

Manejo cultural de las ntalezas

Los mótodos culturales de mancjo de las malezas udlizan prácticas comu-
nes para hacer un bucn uso del suelo,v dcl rccurso hídrico. Las relacicnes

que existcn entre la inlestación dc malezas, su control v las prácticas agrí-

colas, son estrechas,v complicadas. No solamentc la flora de Ias malezas

Nueoas 'oatíedndes tt tecnologías para el manejo de suelos rJ malezas del a[godón en Colombia



93

está lilertementc inllur:nciada por el sistcma dc cultivo, sino que también

cl sistema de cultivo puede estar afet:tadc por la presencia de malezas

F,n muchas regiones hay c¡rc corrsiderar también la necesidad dc adoptar

medidas para minin-rizar la pérdidas del suclo cultivable.

Los mótodos culturales más cc¡muncs dc control de malezas son:

a) Rotación de cultiaos

La rotación dc cultiros es practicada como un mcclio de control de malezas

para prevenir o reducir el incrcmcnto de alLas poblaci.ones de determinadas

malezas comures a un cultir.o particular. Cualquier cultivo, laboreo o ncr

laborco (no cultivadas) es infcstado por dctcrmirradas especies de malezas

que crecen bajo la misma cultura o condición suministrada por el cultir''cr
y la cual poscc similares hábitos de crer:imiento. Dctelminadas cspccics de

maleza pueden variar de zirea pcro cn Qcncral, cllas tienen características

para el cultivo.

Cuando se realizar las mismas laborcs dc mancjo de las malezas año tras

año sobre un mismo campo, la asociación cultivo-nalczas tienden a n-rulti-

plicarse rápidamente -v succsivamcntc cornpite con las plantas del cultivo,

reduciendo los rendimientos. calidad y retorno económico.

Adicionalmente al manejo de las malezas. la rotación de cultir'os meiora

los rendimientos,v la calidad, así como las condicioncs dcl suclo ,v cl mancjo

dc in \ (  r - to \  p lagr .  ¡  patógcnos.

b) Rotación con culüaos de coberh¿ra

Los cultivos de cobertura se caracterizan pol su alta competitividad con las

malezas que inf'ectan, por luz. nrrtrientes,v humcdad. Los culLir.os usados

para cstc propósito inclnven 1os ccrtalcs (lJroz., maíz o sorgo), las legumi-

nosas icanpí, crotalaria o muneo), pastos (pasto sudan). Estas cobcrturas

ofiecen la oporLunidad de practicar el contrc¡l mr:cánico o cl uso dc herbi-

cidas no sclcctños iglifosato) junto con un hcrbicida residnal ialachlor).

Este tipo de rotación puede ser establecido ctr rotación con cultivos

menos competitivos tales como algodón. Sc dcbc Lcncr cuidado con esta

clase de rotación porque desarrolla malezas cspcci{icas qut sc conricr-

Cuía pora el noneio de las tnale:¡s en eJ cllfí¡,r¡ del al1¡tdone¡o
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ten en problcma cn cl cultivo principal. Este sistema es posible en la
agricultura intensiva pero en árcas cxtcnsivas áridas sería útil con el lin
dc conscrvar cl rccurso hídrico. La rotaciírn t on pradcras cs un mí:todt¡
utiliz¿rdo par:r rnrjorar las propiedades lisicas v quínricas dcl suclo, pero
adcmás ayuda a manejar las m¿rlezas. Esta rotación cs cficaz cn cl manejo
dc las malczas dc hoja ancha. Los pastos podrían tambión scr por si
mismos una malcza cn cl cultivo cle algoclón v puedcn scr controlados
con herbicidas r¡raminicidas.

c) Métodos de labranza ¡necánica

I i l  mane. jo  mccánico de las malezas sc ha desc¡ i to  como una ope-
r¿rcirin ag¡ícola muv variable rluc cmpieza con 1a preparacitln con-
vencional (mechnica) dc los suelos usando ampli.'rmcnre el araclo de
\''ertedera, complcmentada con el uso dc una combinación de herbici-
das ellca¡:es. pero t--l incremento de los costos cle energía, macluinalie
v labranza, han causado Llna ree\¡aluación dc su r.'alor últimamentc.
Clomo consecuencia de esto se aumcntó la  ut i l izac ión de las técnicas
de labranza mínima y labranza cero.  no solo por  ser  más rápid i rs ,v
más económicas,  s ino también porquc sc mejoran las condic iorrcs f is i -
cas v quimicas del  suelo.

I -a labranza de conservación t iene un inr l )ñr ' tJntc  potencia l  sobre la
población dinámica dc las malezas. Las scmillas de las malezas pcrma-
nccen más sobre la superficie del suclo, dando nna mavor proporción
de emerecncia, por consiuuicnte son más vulnerahles a las prácticas de
con¡rol. Las malezas pcrcnnes son mcnos af'ectadas. Las conscc-uelcias
gcncrales clependen dc las caractcrísticas de las malczas presentes.

La labranza reducida disminuvc la población dc las malezas decotilc-
donales anuales il"igura 2). Las dilerencias no son muy grandes y no son
consistentcs cntre las épocas de siembra. Algunas esper:icr qpor ejem-
plct'. Boerhauia üecta) son poco :rfcctadas. L)l mancjo técnico del cultivo
no tiene mayor efecto sobrc el banco dc semillas que sc cncLrentran en
el  suelo (Hance,  l9B7) .

Las malezas gramíncas anualcs son incrementadas por el sistema de

labranza rcducida, aunque el efecto global depende de la época de
siembra.

Nue,tas o¡riedades !/ tecnologías para el nartejo tle suelos y nt rlc:as del algodou en Colonbia
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Manejo biológico d.e las ntalezas

El manejo biológico dc las malezas enr.ueh'e l¿r udlización de enetnigos

naturales para cl control cle ciertas m¿rlczas. Los objetivos del nrarrcjo

biológico no son erradicar sino más Lricu reducir v resular la población

de malezas a un ni\¡el infcrior al nivel de daño ecor)ómico. lin el sentidcr

económico, cl manejo biológico es cxitoso cuando el agente biolóp¡ico

reducc la dcnsidad de malezas nocir,¿s ¿r ur nivcl que lo perjudica los

intcrcscs dcl agricultor.

El n:rancjo biológico puede ser utiliz¿xlo mcdianLe la fbrrna o vía directa

o mediantc ura acción indirecta del agente biolirgico. La acciórl di¡ecta

del:rgentc biológir:o puede realizarse así: l) Aparccc dcntro dc la planta

1' debilita sus estlucturas incluciéndole colapsos. 2i Clonsurrt: o dcstru-vt:

órganos vitales de la planta. l,a ¿cción ildirccta pucdc cumplirla así: 1) li l

agente biológico anrla lzr vcrrtaja dc la compelencia de las malezas en stt

hábitat reduciendo su vigor dc crecimiento v su capaciclad reproductiva,2)

Incrcrncrrra las condiciones lár'orables p:rra los patóuenos quc afcctan las

malczas. Para scr cfbctivo, el aeente biótico necesita no controlar las malc-

zas pero si presentar una compctcncia quc ar.ctrtaja sobre el culti\.o.

El mancjo biológico de las malezas no ¡ruede ser separado de la ciencia

fündarnental de la ecolor¿ía icxccpto p{)r una oportunidad econÉrmica).

Por el t:ontrario, la ecología en su anrplio sentido, cs básica para lo{rar-

Cna p,td r l  n.tnnodelo,mnle:¡.¿n.l  ctt l t i l 'u Jr l  , l2oJoaüo
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los ob.jetir.'os del control biológico. N'Iientras la distribución de las malezas,
cn .genera.l, puede ser limitada principalmente por clima y condiciorles
ambientales, el crecimiento de los enemigos biológicos naturales de ellas,
ha sido srandc desde el punto de r.ista de las poblaciones que han alcan-
z r d o  s u s  l i m i t c s  l u s  d ,  l r "  m ; r l . z r . .

Los principios en que se basa el control biológico de las malczas, insectos
v patógcnosj son básicamcntc los mismos. El control biológico puede ser
dcfinidc¡ como "la acción de predatores, patógenos y parásitos, para con-
sen¡ar en un rivel b:rjo las densidades de poblirción de otros orsamsmos,
lo cual no ocurriría en ansencia dc aqucllos". El control natural puede ser
definido como: "el mantenimiento de poblaciones de un organismo dado,
dentro de limites definidos ifluctuantes), en un periodo de tiempo deter-
minado, por acción de algunos factores bióticos o abióticos aml¡ientales.
o por ambos". El campo del mancjo biológico puedc definirse como "el
cstudio y la utiliz¿rción dt: prcdatorcs, patí.rgenos v parásitos por rcuulaciírn
huéspcdloblación-dcnsidades. " Ill control biológico se ha lle.r.ado a cabo
principalmente para el control cle insectos v cn un mcnor. pcro crctiente

erirdo, para cl control dc m¿rlczas.

Los controles biológicos. últimamente se han pucsto dc moda utilizando los

métodos biológicos, debido en parte a la bucna rcspucsta dc los agricultorcs

como reacción a 1o que se conoce como su antipatía a los agroquímicos. El

objctir''o quc se quiere lograr es controlar las malczas con inscctos o agcntcs

patógenos teniendo en cuenta su hábitat. Esta metodología requiere insectos
que sean especificos a las malezas, quc scan capaces de auto-perpetuarse en
su nucvo hábitat v mantener la población dc malczas a un nivcl aceptable.
'\demás. hav quc tcncr en cuenta que tras la idcntificati.tin transcurrcn

vaúos años de investigación ¿rntes dc quc se pueda utilizar con confianza un

método biológico iHancc, RJ. l9B9). EsLo sr-rcede especialmente con cl uso

de los micoherbicidas. <¡rc son agentes patósen{is \.cgetales cndómicos, nor-

malmente a nivclcs fácilmente tolerados por las malczas. También sucede

con la utilización dc técnicas de fermentar:ión dondc sc cultivan estos micro-

orqarrismos cn lbrma económica con cl olrjctivo de producir soluciones que

puedan ser asperjadirs sol¡rc la m¿rleza para establecer locos dc cnfcrmcda-

des en una época más tcmprana que la normal sobrc cl ciclo de las malezas.

Los micr¡herbicidas proponen cl cambio en el momento .v la incidcncia dc

microoreanismo, quc siempre es especíIico. Las cvaluaciones deben ser

mcnos rigurosas que las de un patógcno inducido.

Nueaas o,rriedadcs y teaulogíts para el none¡o de suelos y t'ndlezas del algodórt en Colombín
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N'Iediante fitomejoramierrto sc puede manejar o trabajar en la intcrac-

ción cultivo -malezas para t onsegttir c¡ue cl cutlir''o tenga capacidad com-

petitir'a, alelopatía,v rcsistenci:r a los hcrbicidas.

Manejo de las tnolezas cort cobertura

La consen'ación del suelo consiste en mantencr la capa viva ilering \'{ulch).

Esta capa tiene un cierto potencial para controlar maleza.s pur;i utisma.

Dcbido a que ha sido chlicil obtener combinaciones adecuadas dc culti.ros cle

ciclo anual, este mótodo es más adecuado para cultir.os perenncs.

Las combinaciones de estas labores están determinadas por las condi-

ciones presentadas en el momento de iniciarse el programa de manejo de

las malezas de un dctcrminado culdvo. Los gastos totales clel cr¡ntlol dc
malezas reflejan el costo.v la eficacia cn rclaciórr con la pérdida potencia)

del cultivo.

Manejo químico de las ntalezas

El uso de químicos para cl control dc las rnalczas oliece grandes posibi-

lidades para descargar al hombre cl csfucrzo fisico. lo cual, en el pasado,

Sietnbra directa de algodón sobre cobertura de soca de anoz

Guía para el manejo de las malczds cn ei cult'iro Llel algodonero



98

h.rbía sido también necesario para cstt'tedioso trabajo. El control químiccr
dc las m¿rlczas fünciona sobre la base de cicrtos químicos que son capaces
de matar plantas 1' más importante es que muchos dc cllos pucdan matar
aleunzrs plantas sin causar daño signilicantc a otras pl:rntas. IlsLos liroLírxi-
cos químicos son llamados herbicidas. Un herbicida pucdc ser deliniclo
como cualquier agente químico que mata o ilhibc cl crecimiento de las
plantas. No obst¿rnte, la introducción de los métodos químicos se debe
gcncralmcnte a los crecientes costos de la mano cle obra por una partc -v
a la ñlta de mano de obra en las épocas críticas del año, por otr¿. La csti-
mación dc I¿i rclación costo,/bcneficio del uso de herbicidas se sitúa cn una
margcn dc l:2 a I:8. cstando los cultir.os manejados manualmente con un
mareen inl'eriroq v los algodonales que su mancjo dc malezas fue el control
químico, con un margcn supcrior; sin embareo, hav que interpretar con
precaución los costos estimados por la labor implicada con el manejo de
malezas a nivel mecánico (Hance. l9B7).

El control químico dc las r¡al:zas ha sido practicadr¡ desde 1900. sin
embareo, cl desarrollo de esta práctica por las lincas dc invcstigación.
que ha acurrido desde l9'14, seguido ¡ror el descubrimiento del herbicida
fitotoxicidad selectivo del umpo quimico dc los fcnoxis. Clon muchas tec-
nololosías modcrnas, la práctica o la utilización del r:c¡ntrol quimico dc las
malezas se ha extendido a especialidades c¡ sub-divisiones y se ha desarro-
Ilado dcntro dc las disciplinas, Lales como el control dt-'ma-lczas a cultlvos
anuales, perennes, praderas v acuáticos.

La literatura cientifica reporta Lrn nírmcro voluminoso de herbicidas para
investisar. Actualmente ha_v más dc 200 dif'crcntcs quimicos disponiblcs
para usarlos como hcrbicidas cn dir.crsos cultivos. Talcs hcrbicidas sc olie-
cen al agricultor en númcro casi desconcertante dc formas de productos
comcrcialcs y marcas, cada una de las cuales varia solamente en el ingre-

cliente activo, concentracción y componentes de la lormulación. Algunas
r.eces. solamente el nombre comcrcial cs dilcrcntc.

En gcncral, los herbicidas tienen relatir'amcntc baja toxicidnd para el

ser humano y los aminales e incluscr, la mayoria dc cllos. si sr: ingieren, son

menos tóxicos que la aspirina. Sin embargo, aunque pocos. ha,v algunos

herbicidas. como por cjcmplo el arseniato de sodio o Lrs dinitrofenoles,

que son altamente tóxicos para los seres humanos. Los herbicidas son

Nueoas oariedades y lecnologíts pant el tnaneio de suelos q malezas del algo,lón en Colombia
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herramicntas efec.tivas para luchar tontra clt las malezas, pcro dtmandan

rcspeto. (luando sort ttsadc¡s apropiadanrcnte, son scQtrros J' sc logran los

objetivos que con cllos se bttscan, perct rnal cnlplearrdos, ptreden causar

severtrs pérclidas cconómicas. EL mal uso dr- los berbit:idas es dcbido gene-

ralrnente a: l)Ionorancia de su at tividacl caractt:ristica. 2l Dcscrriclo en sus

aplir:aciones, 3l Ambos.

Las pérdidas quc causan los herl¡icidas se deben a:

Uso de dosis inapropiadas. va seart eltas o bajas.

Aplicación dc herbicidas cqttivoc:rclos.

liacaso cn las aplictrciones debidr¡ a mala c:alibración v,/o n-ral

ajuste clel cquipo de aplicación.

Incorporación inapropiada de los hcrl¡iciclas al suclo

Aplicaciones ecluivocirdas. Por ejt'mplo. se aplit a cotrro Post-cmcr'-
gente en lugar de pre-cmcrgente.

Inoportunidad de aplicación, cou relaciírn al estado crccimicnto

del cultivo y las malczas.

Los herbic:idas son comunmcntc agrupados sobrc la base dc sus carac-

tcrisúcas tales como: actividad dcl herlticida, aplicación o similirud clui-

mica. Er gcneral.los hcrbicidas son selt't:tivos o no selectivos, con resPeto

a las clases de pl;rntas que cllntrol¿n. ]itt cada caso. cllos contrc¡lan las

malezas por-contacto o por absc.rrción. l,os hcrllicidas cuYa ac(ióll cs Por
cont¿rcto pueden aft'ctar una Parte dc ltr planta. mientras of l os m¿ltan l¿1

plant:r, cspr:r'ialmente cuan<.lo los pun tos clc crccimiento de csta cstán (o

son) expucstos al colrta(:to con cl herbicicla- Los lrt¡rbicidas quc controlan

Ias malezas pucdcrl ejercer sus propiedades tóricas ccr-ira a. srr sitio dc

entrada a la planta o a un punto desconc¡r:ido dc su sitio de entrada. En

el primcr caso, se dice quc los herbicidas dcbcn translocat'se en Ia Planla
alcanzando su sitio dc acrividad.

Los herlricidas sc pneden clasificar scgúu su clase c1uímitla, modo de

acción, control ,v selcciir.idad de J:rs especitrs dc plantas v si son aplicados

al suclc¡ o a las partes aereas dc la planra. C)tr¿r m¿ucra dc clasificarlas es

sLl rnanera de usarlos, teniendo er cucrlt¿ 11r.re aleunos herl;it idns pueden

scr usados en más de ula forma. Los herbic:idas 1tu,'den ser aplicados dt:

las siguientes lornas:

Cuíd partt el maneio de las nnlezos en cl cuifi'oo del algotloncro
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Pre-sicmbra:
. A las partes loliares de las malezas antes de la labranza fejemplo:

glifosato)
Incorporados al suelo (ejcmplo: trifluralina)

Pre-emergencia del cultir,'o (después de la siembra)
Antes de la emersencia de las malezas (ejemplo: fluometuron;
Después de la cmergencia de las malezas (ejemplo: glifosato)

Post-emergencia del cultivo
Post-emergencia temp.rana total (ejemplo: NISI\,IA)
Post-emergencia tardía tota.l dirigida íejemplo: glifosato/diuron)
Post-eme¡scncia total selectiva al cultir,o (ejemplo: fluazifop-P-
bury'l).

I-o práctico es aplicar un herbicida que pueda ser absorbido tanto por
las raíces como por las hojas, controlando las malezas, excepto al cultivo
que es de interés. Hay pocos herbicidas que se acerquen a esta manera dc
actuar. Los más ampliamente utilizados (glifosato, l,{SN.{A y diuron) casi no
tienen selectir..idad y su eficacia depende del momento y la técnica usada
para su aplicación.

El uso de los herbicidas ha ganado un gran espacio en la combinación
dc tecnología en los campos alsodoneros a través de su aprobación de efi-
ciencia y scguridad. Cuando son apropiadamente utilizados se obtiene: I )
Incremento de los rendimientos, 2) Nlcjoramiento de la calidad de la cose-
cha. 3) Reducción en los costos de producción y cosecha.

Los herbicidas usados solos o en combinación con otras técnica.s de control
de malezas, rcducen la competencia malcza-cultir..o v el peligro de crecimiento
de las malezas übremente en periodos adversos de tiempo o condiciones de
suelo que dilicultaría el uso más tradiciona.l del contml de m¿¡lezas.

Con la introducción dc nucvos herbicidas,v tecnologías a un costo real. el
mane-jo cle las malczas sc podría hacer en un sistema intcgrado que podría
ser obligatorio pero rentable para el futuro cconómico de la producción de
aleodón cn Colombia.
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Nueads úarierla.les y tecnologías para el manejo de suelos y malezas del algodón ett Colotnbia
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Herbicidns usados en el cultiao del algodonero

os herbicidas disponibles cn cl mercado clue se pucdcrr usar cn cl

cultiro dcl atgodón son mírlti¡;lcs. Los más comerciales se muestrar)

en la Tabla 2. Dc cllos se destacan los si¿uicntcs:

Postentergente

MSMA (Master 720 L

. Epoca: PosL-e mergente. Aplicado cuando la.s rlalcz¿rs st: (in( ucltran

pequeños. v sobrc cl t rrltirro cuando se cncuenlla enLre dos ho-jas verda-

dcras v antcs dc prcscntarsc r:l primer botíln 11¡¡¡11. fl¡¿ -segunda aplica-

cirin, si neccsita. I ¿r 3 scmalas dcspuós dc la prirncra dirigida a las callcs

fbrmadas por los snrcos.

Dosis: 2.5-3.0 litros I coavuclante/200 litro

Itrecauciones: Permanecer la boquilla fuera del hrea lbliar No aplicar

después de la aparicirin dcl ¡rrinrcr'bottin floral, las plantas tratadas uo

nsarlas para alimcnLación de ganadería. -\o debe aplicarse cuaLrdo el

cultir.'o del aluodón prcse ntc csl-rós por scquía o humcdad.

Control d.e tnalezas de algodón con productos quínicos

Cuía pard el uaneio de lns m¡|ez¡s ¿n ¡:l cultixo ilel algoilorrro
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. Rotación de cultivos: No reporta infbrmación sobre limitantes con
estos cultivos.

'fabla 
2. Hrrbi.cida.¡ ltnra tl onh.ol de las tnab¿ts del culttao d,:l algodón

Producto Epoca de aplicación

Pre sientbra, Pre-entergente, Pos tentergente
FLaOMETURON (Cotoran 500 SC)

. Épocu, Presiembra incorporado. pre-cmcrgcnte o post-emersente. La
aplicación dirigida o semidirigida puede aplicarse a cualquier altura

Prc-

Siembra

Pre-emer
genre

Rrst-emcr
genre

)ePa-
rao(]

N.Icz-
clado

\ISNI.\ X
Iiluometuron X X X
l'luometuron * X'Ietolachlor x X
Pcndimetalina * I'luometuron X X X
Fluometuron * Triflu¡alina
Trifluralina * I'luometuron

X
X

X
X

X X
X

X

Fluomcturon + N,f SN'Ii\ X X
f)iuron X x X
Diuron + I\.f SI4A X x
N{etolachlor X X
Fluazifoo - P- bu X

)xyfluor{en X X
X X

'I-rif 
iuralina * Diuron X X x

Pendimetalina X X
Glifosato X X X X

ara{auat * -L)iuron X X
Túfuralina X X
Fluometuron * Alachlor X X
Gluñsinato de Amonio X X
Alachlor X X
!'luometuron a Diuron X X
Fu¿np . ,1.C. ún\¿ltant. lrBg t úttt"t

\lrcua< uariedlde' y tecnolugns para el naneio dc -uelos u nale:a< del al¿udon e,l Colombio
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de la planta de algodón cuando se enclrcntre por encima B cm o pare-

cen las primeras hojas verdaderas.

Dc¡sis: Para suelos ügeramente arrcillosos -v arenosos 2.0-2.5 litros/ha en zonas

que los suelos son arenosos,v bajos en matcria orgánica de 1.0-1.5 litro,zha.

Precauciones: No haccr más de 3 aplicaciones en un año, humeda-

des altas del suelo causadas por lluvias o un riego para gcrminación

cl herbicida se activa. Dada las condicioncs ambientales que pre-

domina la secluía, la acti\¡idad del herbicida puede permanecer o

reducirse, las plantas tratadas con cl herbicida no deben rrtil izarse

para alimentar cl ganado.

Rotación de cultivos; El algodón, el sorgo v cl maíz pueden ser sem-

brados en la sisuiente siembra, con otros cultivos debc sembrarse des-

oués de un año de la aplicación.

Pre sientb a, Pre-entergente, Postent'ergente
DIURON (Karrnex WG)

. Épo.u: presicmbra: ;\plicarsc dcspués de la preparación del suelo -v

Prelrngacron.
Dosis: Para las siguientes texturas dc suelo: Fianco arenoso:0.7-0 8 kg/

ha, arcilloso arenoso: 1 .0- 1 ,5 kg,zha y franco arcillosos-limoso 2.5-3.0

kg/ha, en mezcla de 200-300 litros/ha.

Precauciones: No debe excederse de 3.0 kg/ha en un mismo cultivo. No

usarlo en suelos arenosos porquc puede causar fitotoxicidad (intoxica-

ción al culúr,o).
Cultivos de rotación: No sembrar cultivos difcrentes a algodón, maíz

o sorgo granifero sobre campos tratados por un año dcspués de la

aplicación.

Epoca: Pre-emcrgcnte
Dosis: 0.67-2.25 kg/hn dcpendiendo la textura del suclo en 250-350

litro/ha de mezcla
Precauciones: Aplicar inmediatamente después de Ia siembra, no debe

usarse en suelos arenosos porque causa problcmas de fitotoxicidad. No

aplicar donde el algodón esta sembrado cn cl sistema convencional, cs

aplicado donde el algodón es sembrado sobre caballones durante un

pcriodo. No exceder de las dosis rccomendadas.

Cultilos de rotación: Las mismas rcstricciones amrnciadas antenormcnte.
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l lpoca: Posl-cmcrecrrcia: Aplicarlo cuando cl alr¿odrin tenga al mcnos
l5 cm de alto, cuando las malczas no cxcedan de 5 cm.
Dosis: [].56 kg/ha en 2i0-350 lito/ha agua. adicionar un ccxwudante
que permiLa ma,vor absorción al herbicida , usar pantalla.
Precaucioncs: No aplir:ar sobre el alsodón. usc 20-25 psi v ajustar las
boquillas a un mínimo cont¿rcro con las ho.jas dc algodón no cxceda de
? kg/ha.
Cultivos de rotación: Las mismas resLriccioncs anunci¿rdas anterior-
mcntc.

Pre sientbra ; Pre- enterge nte
METOLACHLOR (Dual Gold)

Úpoca: a) Presiembra incorporada: Aplicarlo e incorporarlo 2-3 cm de
profirndidad al suelo inmcdiatamcntc antes de la siembra pero antes
que el cr-rltir,.-o v las malczas cmcrjan. EI alr:odón puede ser sembrado
bajo la zona de incorporación.
b) Prc-cmcrgcntc: Sc aplica sobre la superlicie del suelo en el momcnto
de la siembra o después de la siembra pero antcs quc las malezas y el
cultivo emerge.
Dosis :  1 .50-2.50 l i t ros/ha
Itrecaucioncs: No dcbe aplicarse sobrc suclos arenosos o arcillosos are-
nosos o en áreas donde el agua comúnmente se cncharca s<¡brc el árca
donde se siembra que pueden ocurrir- daños al cultivo. No aplicarlo
total ¿r ¿rlgodc¡ncs scrnbrados cn surco.

Cultivos dc rotación: Sc pucdcn scmbrar arroz.. maí2. y sorso en la
sisuicntc sicmbra.

Postetnergente
Fluazifop-pt-b aty I (Fusilade 2 0 00 E C)

Lpoca: Post-emergencia: Aplicar cuando las gramíne:rs se encuentr¿rn
activamente en crecimiento, hacc¡ l¿r ultima aplicación antes que sc
presente cápsulas abiert¿rs.
Dosis: 1.5-2.0 litros/ha depcndicndo dc las sramírleas y árca qcosráfica.

Precauciones: Aplicarlo cuando sc cncucntra cl crccimicnto dc las gra-

míneas activas usando 0.5t%-ltl,b v/r' coad-vuvantes basados cn accitc

a 0.25%-0.5% v/r. surfactantc nc¡-ionico. Durante cl ciclo dcl cultir.o

Nueras Ddriedades u tecnologías para cl tntnejo de suelos y maiezas del algodón cn Colombia
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algodonero puede aplicarse un total de 7.0 litros/ha, tener relerencia el

tiquete de instrucciones para dar un uso cficiente y seguro
. Cultivos de rotación: No se pue de sembrar maiz, sorgo u otros cereales

dentro de 60 días dc la ultima aplicación de l-usilarc 2000 E.C.

Pre s ie ntbr a, Po s tente rgenci a
OXYFLUORFEN (Goat 2 EC)

. Épocu, Presiembra: Aplicarlo después de prcparar el sueio y dejarlo

mínimo 10- l5 clías antcs de la sicmbra del algodón. La mcior pre-emer-

gencia resulta cuando el óptimo es dc 3.0 litros/ha La post-emergencia

adccuada resulta cuando las plantirlas de las malezas sc encuentran

menos de 4 hojas.

Dosis: l.J-3.0 litros/ha adicionarle un coayudante

Precauciones: El algodón puede sembrarse 15 días o más despuós de

la siembra. Puede incorporarse a una profundidad de menos de 5 cm

antes dc la siembra. No pucde aplicar cstc producto cn cualquier sis-

tema riego. Puede mezclarse con Diuron o Cllifosato.

Cultivos de rotación: No hacer rotación con cualquier otro culti't''o que

algodón o so.va por 10 mcses seguidos de la aplicación

Pre s ie rnbra, Po s ternerge n ci a
GLIFOSATO (Round-up)
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. Épn.u, Pre-emcrgente: Aplicar antes dc la emergencia del algodón,

hacer cl tratamiento después de la cmergencia dcl cultivo callsA mucrte

a éste. r\licarlo a la árca loliar de las rnalczas cuando sc cncuentren er

crecimiento activo.

Dosis: 2.5-3.5 litros/ha en mezcla dc 250-300 litros dc agua más un

coa-vudante indicando de acucrdo c-on las condiciones presentadas,v

dcpendiendo el cstado de las malczas.

Precaucioncs: No debe aplicarse cuando cs cvidenre la presencia de

llur''ias. \o cs un herbicida rcsidual. No mczcl¿r1o con fertilizantc, Debe

seguirsc las instrucci.oncs que presenta [¿r ctiqueta.

Cultivos dc rotación: No tienc restricciones con otros cultivos.

. Época: Post-emersencia: Aplicarlo dcspués de la emergcncia de las

malezas v el cultivo, cuando las rnalezas presenten una Iáse de creci-

miento propicia para el control.

Guía para el monelo de las malezas en el cttltioo del algodoneto
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Dosis: Depende dcl estado en que se encuentrc las malezas que estarían
entre ?.0-3.0 litl 'os/ha para malezas anuales.
Precauciones: I)ebe tcnerse cuidado para er.itar cl contacto con el algo-
dón. Utilizar pantalla o boquillas tipo T K para haccr una aplicación
dirigida a la malezas que se enclrentra esta los surcos.
Cul t ivos de ro iar  ión:  \o  l ray rcst r icc ione. .

Pre s ientbra - Po s t e tne rgencia
T RI FLURAL I NA (Trefl an E C )

. Epoca: Pre-emergente: Aplicar e incorporar antes de la siembra v scm-
Drar rnmedlatamente.
Dosis: 1.0-3.0 litros/ha dependicndo la textura del suelo y localización.
Prccauciones: Incorporarlo una vez o un día después de la aplicación.
No neccsita lluvia o ricgo para activarlo, rcsiste a la lixiviación. 

'fener

en cuenta las recomendaciones dadas cn la etiqueta.
Cultivos de rotación: Cuando el Treflan es aplicado en doblc trata-
micnto, la planta de arroz solamente y estos cultivos, por lo tanto se
dcbe aplicar en prcsiembra o puede rcsultar dañoso.

POST
Época: Post-erncrgcncia: Aplicación dirigida. Puede se¡ aplicaclo en
cualquier tiempo pero no menos que 90 días antes de la cosecha.
Dosis: 1.5-3.1) litros,/ha dependiendo dc la textura del suclo
Precauciones: Incorporarlo dentro de las 24 horas después de la apli-
caciirn puede acompañarse con un azadón rotativo para cultivar. Con
un solo pase se incorporaría el Trcflan cuando el equipo cstá acondicio-
nado a las dirccciones de la etiqueta perrr tencr cuidado con las aplica-
ciones seguidos o la sobredosi".
Cultivos de rotación: Soreo qramífero o arroz puede scr sembrado en el
siguiente semestre teniendo cn cuenta que entre la apücación y la nueva
siembra tensa más de trcs (3) meses.

Pre s ientbra, Pre-entergencia
PEDIMETALINA (Proutl 400 / Stomp 330 C.E.)

Epoca: a) Pre-siembra incorporando: Aplicarlo antes del cultir.'o. Incor-
porándolo dentro de los siete (7) días después de la aplicación antes de
la siembra.

Nueuas rariedades y t'ecnologías para el mane.io de suelos y malezas dzl algod.ón m Colombía
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b) Pre -eme rgente. Aplicarlo en cl momento de la siembra o dos i2) días

dcspuós de la siembra-

Dosis: 1.8-3.5 litros/ha dependiendo del tipo de suelo

Precauciones: Las condicioncs ambienLales adversas pueden causar

problemas en la emergencia. Las aplicaciones PSI pueden presentar

problemas en la cmergencia causando se efectúen resiembras. Debe

tener referencias de las instruccioncs prcscntadas en la etiqueta que

presenta el envasc,

Cultir''os dc rotación: Los campos tratadiis de textura lir''iana,

Condiciones pñra obtener un buen
ffianejo de malezas

ara tener éxito en el mancjo de las malezas se requierc:

Seleccionar el herbicida o la cc¡mbinación de herbicidas más efecti-

ros, según 1as malezas quc sc espera o se ellcuentran en cl campo.

Cultioo d.e algodón con buen rtanejo de nralezas

Cuit pan el manejo de las ndezas en el cultioo del algodonero
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. Si en el campo se encuentra Bejuco o Batatilla (.Ipamoea sp'¡ tttllizar

unamezcla a base de Fluome turon.
. Si existen infestaciones de gramíncas utilizar hr:rbicidas sramilici-

das pre-emergentes l\'Ietolachlor) v post-emergcntes selectir.os iFlua-
zifop-P-buwl).

. Si el campo está infestado dc Coquito (..Qperur nnund.) liacer apü-
cacionesdirigidas post-emergentes iGlifbsato v \,{SN,I¡\) v reducir al
minino las laboresmecánicas como cultivadas ,v aporcadas.

' Aplicar las dosis adecuadas a la textu¡a del suelo.
. No utilizar Diuron, Fluometuron o N'letolachlor como únicos herbi-

cidaspara suelos dc tcxtura liviana o arenosa.
. Seleccionar la selectir.idad dc los herbicidas para el algodón en clranto

a las dos primeras fases de crecimiento ivegentir,a - floración).

Herbicidas como Diuron o Fluometuron deben ser dcscartados en
campos aleodoneros con drenajes restrineidos, suc'los compactos o con
capas cndurccidas (Hard-pan o Cla,v-pan).

Control grarníneas

Pror'r'l
Treflan Cotoran
Karmex l'usiladc

Para sclcccionar un herbicida pre-siembra incorporada comr:¡ una Triflu-
ralina o N,Ietolachlo¡ se debe tencr en cuenta:

. Que el suelo tenga una labranza adecuada.

. Incor?orur el herbicida ¿¡l suclo, preferiblementg cuando éste estó seco.

. La incorporación profunda o superficial depende de las condiciones
fisicas dcl herbicida al contacto con el suelo.

Para elegir herbicidas no selcctir.os para la labranza de con¡tn ación en
pre-siembra se debe tcner en cuenta lo siguiente:

. Que los herbicidas no presentcn residualidad que alecte el establcci-
miento del cultivo del algodón.

Lazo

SelectDual

Nueras oaiedades y tecnologias pan el maneto de sueLos v male:as ful algodón m Colonbia
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. Aplicar los hcrbicidas sobre una colrcrLura de malczas ¡r de socas dcl

cultir.o anterior e inme diatame ntc hacer la siembra
. Utilizar volúmcnes altos (300-100 litros/ha), con boquilla tipo abani-

coque tcnga la capacidad de aplicar los vclúnrcncs recomendados'

Para hcrbiciCas o mczcla de pre-cmergelltes, se dcllc Lener en cuenta que:

. El campo se encucntre en óptinlas cotldiciones dc laboreo

. lnmediatamente después de la sicmll'a hacer las aplicaciotles, es decir,

antcsde la emergencia de las plánLulas del algodón v de las malezas.

. Dcbc haber humedad adecuada crr cl suelo parzr obtcner una buena

eféctividad dtl herbicida. En suelos seccs 1a cficicncia del herbicida

t:s rcducida o nula v cn suelos clemasiado húmedos el hcrbicida se

pucclc lixiviar rápidamcnte . Adernás, acompañados de altas tempe-

raturas se pueden r''olvcr tóxicos para cl cultivo.
. Las culúr';rdas .v aporcadas se dcbr:n demorar el máximo posiblc.

Cuando se requiere una aplicación post-crncrgcnte, se debe tener en

cuenta lo sisuierte:

. Los post-emersentcs no selectivos iCiiifirsato) dcben ser dirigidos a la

base de la planta sc¡brtr cl espacio cle.iado entre los surc-os.
. l)ebe usalse lnqurlla tipo abanico icoúirta) con pantalla con el objetivo

dc proteger al cultiro. (juando la aplicación es manual. sc usa la T K.
. Las aplicacioncs sc inician con la apariciirl de lrotoncs florales, o más

tarcrc.
. Las malezas dr:berr cn(rontrarse en la f).se \:egetati\¡a para quc la asi-

milación dcl hcrbicida sea óptima -v así ol¡tener un control clicicntc.

Cuando se usa herbicidas selectir'-os dcbc Lcnersc en crrenta las instrucciones

quc se cncuentran en la etiqueta porque su selectividad cstá condicionada a

las fases de crecimiento o ctapas de desarrollo de Ia planta del aigodón.

Los volúmenes de aplicación por hectárea deben ser:

Con bomba n-ranual

Con fumigadora autopropulsada

En fumisacioncs aórcas

400 litros.
200 litros.
20 gakrnes

Cuía pora el mnejo tle las malcz¡s cn el cultiro del algodonero
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-ttn este caso sc delre banderiar el lote para lograr la mejor drstribución
del hcrbicida.

Debe establecerse un plan dc rotación de herbicidas intcsrando los culti-
ros de rotación. con el objetivo de lograr un manejo de las malezas eñciente
v evitar la prcscncia de malezas toleran[es a un determinado herbicida.

El pcríodo crítico de competencia de malezas con el cultivo de algo-
dón csta comprendido entre las apariciones dc botones y la flor blanca
posición uno.

Conceptos nueoos para eI milnejo de las mñlezfls

p I man,'jo dc las malezas en las regiones algodoneras se empieza con
I---,ilcl sistem¿ dc labrlnza tcincelada, arada de disco y/o rastra) o la apli-
cación de herbiciclas en presiembra para el control de la vegetacron antes
dc Ia sicmbra. El Glifosato o cl Paraquat st¡los o cn combinación con el
Ox_vfluor-fén o L)iuron son aplicados en mínima y no labranza iTabla 2).
El Diuron u Oxvfluorfin presentan residualidad en el suelo reduciendo
la reinl'estación.

El sistcma labranza conr.encional, la Pendimetalina o Nletalachlor son
aplicados sobre la superficie del suelo en combinación con herbicidas pre-
emersentes iFluometurc¡n. Clomazonc) para el control de las malczas dc
hoja ancha. El Paraquat es usado si las malezas han emergido.

En la siernbra convencional, las malezas cmcrgidas son dcstruidas por
implemento mecánicos (cultir.adoras, aporcadoras o azadones rotativtrsl.

Hcrhicidas dcl grupo como dinitoanalimas iProrvl. Trcflan) son incorpo-
raclos en el mismt¡ ticmpo de la preparaciírn del suelo. Los licrbicidas

pre-ernergentes iCotorani son usualmcnte aplicados en banda. Casi toda

cl  i rc l r  es t r r tad¡  con Cororan

Iil Command es primariamcntc usado para mejorar el control dcl

Cardo Amarillo _v Batatilla. Los insecticidas son necesitados para darle

seguridad a una siembra para proteger el algodón. El N'ÍSN'IA es uno dc

los tratamientos más el'ectivos para la Batatilla y Coquito, Los caprichos

Nueu$ naríedades rl tecnologías para el monfo de suelos y malezas del algodón en Colombio
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del tiempo pucden 1-avorecer el complicado c-ontrol de las malezas en una

rcgión. Una exccsiva lluvia después de la siembra puede remover el hcr-

bicida de una zona elicaz en el suelo. Si csto sucede las malczas cscapan'

Á veces rro son suficiente las lluvias pala aclivar los herbicidas pr-e-emer-

getcs. De oLra manera, las malczas t--scapan bajo conclicioncs ambientales

como ¿rlta humcdad relativa y nubc¡sidad pr{rmlrcvcn el crecitriento de

las maleza. Las malezas más altas que cl algodón no son fácil para cl

control con herbicidas post-cmcrgcntcs. Hcrbicidas selectivos lFusilada.

Sclect) reemplaza el \"ISNIA para el control de gnrmíneas Fl l 'fS\"tA es

todar,ía usado para cl post-cotrtrol de malezas de ho.ia ancha que esca-

pan especialmente la Batatilla. En 1996 el herbicida Staple aplicado cn

post-emergencia soL:re malczas pcqr-rcñas, la actividad da r:recimicnto dc

Ias malezas de hoja anch;r fue urr ef'cctivo control o la Batatilla o BLedo.

Rcsultados obtenidos han sido satisfactorios con Staple cuando es usado

con un buen proqrama dc pre-emergencia y aplicaciones oportunas cn

post-cmergencia clirigida.

En 1997 fueron disponible comcrcialmcntc varicdades de algodón

selectivos al Glilosato. Las varicdadcs tolerantes al Glifosato hasta

cuando se encucntra a la cuarta hoja. Después las aplicacrones son

dirigidas a la base de la planta. Una aplicación puede hacerse sobre la

planta una vez el cultivo tensa un 200á de cápsulas abierus. Las dosis del

Glifosato serán seleccionadas dc acuerdo con las especies dc las malczas
y las rccomcndaciones dadas por el hcrbicida. Los agricultores conside-

ran que con el Glifbsato pueden eliminar algunos herbicidas pre-emer-

gentes los r:ualcs sorr aplicados ¿l suclo o cn cl momcnto dc la sicmbra.

Sin embargo, si cstos herbicidas son clirninados cs ncccsario un manejo

cuidadc.¡so para ascgurar la apropiada aplir:acirin dcl Round Ultra para

el control temprano de las malezas. Con o sitr tecnología del Round-

up Rcad,r., la cconomía;-' chcacia dc la incolporación de los herbicidas

dinitroanilima se hacen irremplazablcs. Como cualquicr otro hcrbicida,

ellos deben ser aplicados correctamentc para scr cfcctivo. Para muchas

semillas pcqueñas dc las malezas de hoja ancha,v angosta eslos productos

las e limir-ra, Ios traurmientos post-emergentes son menos electir.'os que el

Treflan -v Itrolvl que expresa un cxcclente c<¡nsiste control de las malezas.

N{uchos estudios de las r.ariedades. J{uchos estudios dc las varicdadcs

tolerantes al Round-up Ready son ncccsarios para determinar mejor su

rendimiento potencial.

Guía para eI manejo ,le las rnalezas en el culfico del algodonero
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Maneio de Ins ntalezas en el
sistema de no labrntza

J a n,r hb¡anze puede ser usada sobre campos con pradizos iempra-
I-Jdizedosl o con residuos con socas tales como: maí2, sorgo, arroz o
soya. Iin este caso el control dc malczas pucdc rcqucrir difcrcntcs hcrra-

mientas químicas para cada situación. Existcn campos cn los cualcs es
dificil hacer un buen control de malezas. El manejo previo dcl campo cs
importante para este efecto.

Si el campo sc ha limpiado de los residuos de los cultivos dejados después
de la cosecha, el control de las malezas ,v r:l cstablccimicnto dcl cultivo del

aloodón pucdcrr scr más exitosos que si los residuos de cosech¿r han sidcr
acumulados. Los residuos puedel intcrfcrir con cl esmblecimiento lisico de

las plantas de algodórr. Excesivos residuos de cosecha absorben los herbi-

cidas aplicados al suclo, interlieren con la operación deseada con el disco

de corte dc¡nde sc coloca la semilla, v lo más importantc, rrsulta un pobre

cicrrc dcl suclo sobre la semilla limitando cl deseado conLacto de la semilla

con cl suelo.

Cultiao de algodón con mane:jo d.e tnalezas en sistenta de no

Iabranza

Nun'¿s rariedai[es u tecnoLogías paru eI manejo de -<uelos y male:,ts tlel algo,lón cn Colonbia
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El manejo de 1as malczas debe ser prouramado y no es posible lourarlo

de un semestre a otro. Pa¡a lograr un cxitoso manejo de ciertas malczas

enclómicas i,Ipamaea sp) sc rcquiere más de dos años para ejercer un control

integrando el mancjo de las malezas con cl cultivo de rotación.

Se puede iniciar el programa de control de malczas mcdiante los méto-

dos, clascs de herbicidas,v dosis dcl sistcma tradicional, de mancra tal que

en unos años,v con el manejo succsivo de siembra cero labranza' dcsapa-

rezcan las máleras a las cualcs füe clirigido el control- Esto significa que

el manejo de las malczas debe ser ¡rrogramado durantc cl sistema de no

labranza, como una herramienta vital par:r tencr óxito.

Corpoica en su Ccntro de Investigación \atzrima, localizado en El Dspi-

nal hizo algunos experimentos para dctcrminar el elécto de alsunos her-

bicidas no selectivos para controlar las malezas del alsodonero cultivado

con labranza cero. I-os hcrbicidas Iüeron aplicados como Post-emergencra
dirigida al espacio fcrrn-rado porlos surcos cuando el algodón se etlcontraba

entre l0 a I ? r.rudos iTasa \¡ieor entre 2-3 cm/nudoi. Se o}¡sen'ó un óptimcr

control de malcz¿rs sir.t afi:ctar el rendimiento del algodón i'Ihbla 3).

'Tdbla 3. H¿rbi¿ilos utadoi en lul tn.üqtu¡:it dtrígt¿ol

HFI,RBICIDAS DOSIS/ha
Nornbre cornún Nornbre cornercial cant. unidad

Clifosato

Diuron

Glulirsilato <le,\¡ronit¡

Oxyfluorfcn

Clifosato + IúS\{A

Glufbsinaro clr '\lrr¡nir¡ + \'{S\.1\

Diurr¡r * \'f S\'{A

Li¡ros

Kilos

Lirros

LiL¡<¡s

Litros

Litr r¡s

kg v ütros

EI curtrol clt: m¿rlezas en llre-enlergr'nci¿ sc hacc inrncdial ¿rmcn tc des-

pués cle la siembra ¡'¿urtes de l¿r emerst-nci¿r. Es una pr'ácticir írtil para eJ

cultivo clel algodón porque se put-de lograr llu nos lcsultados, cosa quc cs

dii'icil cle obtener con a¡rlicaciones dc Lllilirsatt¡. Dcpcldicndo dc l¿r dc¡sis se

pucclcn controlar las malezas de htlja :rncha v allgosLa. anua.lcs v pcrctttrcs.

Re¡nd-up

Kannex \V(i

IJasta

Goal 2tr

Round-up + N{aster 72(l

Bastr * -Nlastt'r 7?0

Kcrmcr \\ Ci + l\ lastcr 7!0

3.0
1 . 0
I . r
1 . 5

2.0 + 2.0
1 . 0  +  , . u
1 . 0  +  2 . 0

Fwttle: ltlrnep agronómico1 ecofutohtgítr dt cu!Íít,ts. (.lorjtoü.n. CJ. .\ttkLúrra. El E¡ltinal.

Guítt pd t e[ ma]tc.¡o d¿ las ntalcz¡s ¿n ¿l cttllir,o Llel ilgodotero
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en ni\' 'eles que se pueden calil icar cle buenos a excelcrrtcs cn r'i 'ntl)¿rlr{ i,;n
con los logrados con los hcrl;ir:id¿s no sclcctivos cn aplir:ar:iones dirigidas
i'Ihbla 4.). Dt¡bido a sus caractcrísticas. los herbicidas clrrc sc utilizan con
labranza ccro solo dcbcn scr usados cn presiembra. Estos productos no
¿rctú¿r"n sobre semillas ni cortezas v no tienen cft:cto resiclual.

InLk 1- .Yit'rlel eslhLtdo¡ de ct¡nlral de aL(aet ltl\t.

* .\it¡e! de rsnl¡t: 0 .l .\o. ligoo; 7'8 Bueno; !)
Fu¿nle: Llited (.lonlrol Guideli nt: .ftr Mitli.\s¡f\i. St.rtu ( lni¡)e^ilr

I)n síntesis, los rcsultados de l;r inrr:stigaciíl '- de ClorJ¡oic¿r cn cl Cl.L
N¡Ltainra demuestran c¡rc las aplicaciont:s dc herbiciclas lro selerctivos crt

el cultiro dcl algodonero cultivrctr bajo el sistcme dc labranza cero. es
una ef'cctir'¿r altcrnativa en )os prcier-anras tradiciontrlcs rlc t outrol de male-

z¿rs. No obstante, el éxito cn cl nranejo dc las malezas en cl sistt:na dc no

labr¿urza depende dcl mancjo previo v dc ul buen control clt' la cobcrtura

cxistcnLe v las nr¿rlez¿rs quc se presrlrtan a trar'és del ciclo dcl ¿Llgodonero.

El control de l¿rs m¿lczas en este sistcma de labranza requicrc difbrentes

hcrbiciclas para cada siLrración. [,os lcndimientos v los rctornos económi-

cos netos no lueron qrandes al comparar cste sistema cle control clt- nalczas
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con el sistema de labranza convencional. Pero hubo menor uso de herbi-

cidas,v se ahorraron muchas labores mecánicas (cultivadas/aporcadas)'

obteniendo igual cantidad de algodón semilla, lo que permitió obtener

unos rendimientos y un retorno económico neto similares a los logrados

con el sistema de labranza con'encional.

Respuesta del algodón a la reducción de labores
en el maneio de las mñlezas

J as áreas agricolas dc mínimo laboreo sc han incrementado en algu-

IJna" rcgion"s algodoncras de Colombia para mejorar el control de

la erosión y la retención dcl agua en el suelo. En otr¿s regiones conser-

vacionistas, el laboreo ha sido mínimc¡ porquc el manejo de las plagas.

inclul'endo el control de malezas' es dificil.

En las resiones algodoneras dcl Tolima, los métodos de reducción de

laboreo cn el manejo de las malezas pueden ser util izados. Carreker et al,

1977 rcportan que las siembras sobre un césped de malczas talcs como

Pasto Bermuda exhiben una gran productividad porque reducc la erosión

del suelo y la retención de agua. Sin embargo. el Pasto Jotrnson reduce

los rendimientos del algodón-scmilla en los Estados L-nidos. Las malezas

tienen un crecimiento rápido fbrmando un espeso césped quc crece en las

regiones tropicales -v subtropicales de todo el mundo, sobre una amplia

varicdad dc suelos. especialmentc cuando ellas están bien adaptadas a

suelos con altos contenidos dc arcilla.

El ma1.or incrcmento de malczas ,v su crccimiento vegetativo ttmpl'ano

se prcscntan en la estación de lluvias. Un n-ranejo consen'¿rcionista de

malczas, espccialmentc con un sistema de labranza de consen'ación con cl

objetivo dc fár,oreccr un dcsarrollo óptimo al sistema radicular dtrrantc la

fase de crcci.miento vegetati\.a y en las primcras etapas de desarrollo de la

fase de crecimiento reproductiva (floracióri.

En el manejo dc las m¿rlczas se inclul'e el culúr'o de rotación y el desbro-

zamiento dc las malezas antes de semillar entrc el cultivo de rotación y el

Guía para el manejo de l as mqlezas en eL cLtlti"-o del qlSod7nero
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algodón. Con el conocimiento dc las lücntes dc disponibitidad dr.rranLc l¿r
competición intcrcspecí{ica pucde ayudar a dcterminar las cstratcs.ias dcl
mancjo de las malczas, sc necesit¿ identificar las clue cornpitcn con el :rlgo-
dón usandc¡ el mínimo laboreo con relación al m:urejo de las malezas.

Iúediante ia tasa dc crecimicnto sc ha dett-rminado cluc el crcr.inrientr¡
máximo ocurre cn el cambio dc la fasc de crr:cimiento r¡egctatir,o ¿t la
rcprodnctiva. Esta tasa puedc ildicar también cl nir.cl de competencia de
las malezas al cultivo. De otra partc, el índice del área fbliar de los culdvos
es un bucn inclicador del crecimicllto de la planta con rclación a la cornpe-
tcncia de l¿rs malezas.

Los resultados obtenidos con lalroreos mínimos de remoción del suclc¡
v la combinaciór de aplicaciones de herbiciclas prc-emergcntes ), laborcs
mt'r'ánicas (cultivadas,/aporrradasl, sc agruparon los tratamient¡,\ cou r sin
herbicidas, haciendo un análisis de crecimiento comparado con los rencü-
micntos. En las cun'as tenidas a trar,és de la Tasa cle Crecimicnto Abs<¡-
luto lTCr! se ol¡tur''o quc los tratamientos con herbicidas prcsentan una
rcducción dc biomasa clu¡antc cl ciclo clcl cultivo comparado con los trata-
micntos sin herbicidas. Por consir¡uientc, se afecta cl rendimienLo de algo-
dón-semilla. (Figura 3).

' ' Con He¡t¡icid¿

---l- Sir he¡bicid¿

t -TC Media

hisur¿ .V. fasa ab.vluta de crectmient¡, deL ll.qodón con.y tin herbrida hz emetgtntt

La interacción manejo de las malezas-algodón en un sistema mínimo dc
laboreo, indica que el uso indiscrin'rinado de los lierbicidas v el sobrclabo-
rco afectan el crecimicnto v desarrollo de la planta dc algodón. obtenién-

\ u4 a, t Jn?Jades u lr.nolo{tn' pür¡t p¡ qtaneio ,h sutlo, v nate:o' del ,,tlBo,l¡iu eq Colonhit
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dose una Tasa de \¡igor 1.'I'V), Indice de ,\rea Foliar iIAF) ,v rendimiento

de algodón-semilla. bajos comparados con lo obtenido cuando sc utilizó cl

min imo laborco T¿blas I  r  6 ' .

Tabla 5. Indice del tinnJitliar -t rendinünto dc algodón rcuíllrtl

'Iiatamiento'z Íldicc clc área Ibliar

después de cmcrgcncia

Rendimiento
Algodón-semilla

Fase de crecimiento
Vcgetativa ReproductivaNladuración kg/ha

No Herbicidas 0.21 a-r 1.04 a 2.50 a 298? a
Fluomcturon +0.18 u 0.94 a 2.2t  a ?780 a
Pendimetalina

.N[anQo agrtnómico 1 utliiLtlogía de cuLtitos. C.I. Nataina C'ORPOICA ]996
'lnktraaindicar1uenohardil irendusLnifualixaaL0()5.rcgúnelTi"ttI ' i ther'sPntlerkd LSI)
2 Se cqrufann Lrtt lroll|,nienl,ts con y sin herbiú1tL¡ sn l¿n¿r ¿n cuenla [as Lattatts cornftlenentarias

'Tahlrt 
6. (iunporaciln dc \n.¡ Lo.¡l-t de i:igor tltl ofuodón con el ntarultt fu las nuh¿at ot.favt

de [recmumto

Herbiciclas thsa cle vigor lcm,/nudol
Vegc¡ativa Rcproductiva \.I¿duración

No Hcrbicidas r . 7 t i -  t . 9 r  2 . t 0 -3 . . t 0  , t . 38 -4 .83

Fluonreturon * lendimetalina 1.69 - 1.8+ I .87 - 3.35 +.21 - 1-7 |

Fisiokgía de culliras C.L .Nalaima 1996

La reducción de labores rnecánicas cn cl manejo de las malezas en el

cultivo del algodón integrando cl scmcstrc no aleodonero, se k;sró en el

semestre algodonero un control dc malczas cndémicas reduciendo un 500¡'u

de las labo¡es comparado con las convencionales.

Fll manejo cle las malezas clebe ser plalificado y no es posible lograrlo en

un ciclo del cultir.'o a oho. Dc acuerdo con los resulLados se reqrúere por lo

mínimo un año para ejercer el control en cicrtas malezas endémrcas comunes

cn los campos algodoneros para establecer utr programa adccuado tales como

el uso de herbicidas prc-cmcrgentes complementaclo con un uso mínimo de

laborco con implemcntos adccuados (escardillos ;-/o azadón rntatir,o).

Guía pafi eI manejo de las malezas e¡t el a tixo del algodonero
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Es necesario considerar los cultivos de rotación para analizar las labores
agrícolas de cada uno de ellos e intcrrclacionarlas para decidir sobre el
método más eficientc cn el manejo de las malezas. evitando la formación
de semillas v se propaguen, lográndosc con cl uso dc implementos mecá-
nicos racionalmentc obtcner rendimientos por encima del 7nr'o del manejo

conr.cncional de las malezas ,v los costos decrccicron cn un 50oá. Bajo estos
rcsultados t--s necesario un adecuado programa dc mancjo dc las malezas
tales como: el uso racional dc hcrbicidas pre-emegentes y las labores mecá-
nicas complementadas dc acuerdo con el desarrollo del ciclo del algodó1.
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